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L A  B A T A L L A  OE A U S T E R L I T Z .

A p'‘«ir de eer (as conofido ffle  brillanle hecho de írm ai del 
primer puerreru de nuestro siplo, daremos uua leve reseña Je  él para 
1.1 mejor mteiigeacia de la lim ioa que ofrecenjus hoy 4 Butslros lee-

Napoleoa sale de Paris el 24 de setienibre de 1805. La vifisuar- 
dia del prao ejéivilo pasa el lUiin el 23 por el pucote de Kchl. El 29 
aiiuucia el emperador por medio de uoa proclama quff va á empezar 
la guerra contri la tercera coalición, j  hace un llamaaiiento al pue­
blo fraocés «para confundir y disolver esa nueva liga urdida por el 
édio y rl uro de la Iii¡f!atcrra. ■ Sapoleoo dr-scon.-ieru los planes de 
los austriaco» por la direcrion que da 4 sus ejér.'iius y la rapidez de 
su marcha. WertlQpec, rmíMbourp y  oíros muchos puntos son testi­
gos de combates que cubren de gloria á los ejércitos (ranceses. Por 
una maniobra de hibil estratégia obligan al general Míe', i  que c i -  
pilule j  se rinda con 33.000 hombres, CO cañones y 40 banderas. 
Viena abre sus puertas el 13 de noviembre, y el emperador de Aus­
tria se ve obligado d refudarse en Moravia, en dundo se reúne con 
el Czar V el segundo ejércjlo de Hutía.

Después de algunas maniobras que le producen veuUjas sobre el 
encongo, se detiene Napoleón en Wischau para dar algún descanso á

sus tropas, y confiado en que los rusos le presentarán la batalla. Efec­
tivamente, los rusos vuelven ■’< tomar la ofensiva el 28: Napoleón 
abandona las alturas de Pratzen, posición iniporUnte en que se na- 
b ii atrincherado, y que deja ocupar por el enemigo. -Si yo quisiera. 
Atoi el emperador, impedir al enemigo que lomara mi derecha, me 
col-icaria "n esas alturas inagníficas, en las que solo tendría lina ba­
talla común. S i, por el contrario, ciño mas mi derecha retirándola 
hácia Briinn, y abandonan los rusos esas alturas, san perdidos sin 
remedio.» EntODcesse establece en la lUnnra de Au'lerlítz, apoyan­
do la derecha en ¡os estanques helados deMenetz. cubriendo su cen­
tro con terrenos pantanosos, y apoyando )a izquierda en el monte 
Oiisenitz. Todo aeaecié como lo hahia prev'L«io. Dueims los ruso? el 
i . "  de diciembre de ia posición de Pratzen, l i  abandonan lenla- 
inonle y desfilan sobre su izquierda por una uíarcUa de Banco, pro­
longando la derecha del ejército francés- Napoleón ve este movunicn- 
to cou indecible alegría . Mañana por la noche, dice, se ri nuestro 
e«e ejército!, y una proclama elocuente divulga entre sus soldados 
su pUn de batalla. «Mientras los batallones rusos vayan marchando 
para envolver mi derecha, me presentarán el flanco... tjue se pene­
tre bien cada uno de la Idea de que es preciso veocer á  esos mercr- 
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iiariss de la Inílatarra que taeto údiu llenen í  nueslra nación! E-̂ a 
ra to n a  confluirá la campana... La paz que fo  estipule será digna de 
mi pueblo, de vosotros y de mi.» ®

n , w ' V  ^ «oche quiso visitar Í j  empe­
rador, de mcúgmlo, su campamento; jjero apenas ha dado algunos
r S  ' “>POS'*»le seria describir e u c ta -
menie el eniosiasrao de aquellos soldados, Por un raoviajienlo es- 
pontáneo que cyacterua  el espíritu que los aaimabs, colocan haces 
de p p  encendidos en la p u n ü  de palos clavados en tierra, y 80 000 
hom br« rodean al emperador saludándole con sus a r lam acio n r 
Napoleón, que conoce la organización de cada rcfimienlo, dirigeuna 
palabra á cada uno. y esta palabra es luego el grito de guerra en me­
dio de la acción, «Emperador, le dice uno de los granaderos mas vie­
jos, yo le prometo que no tendrás que batirte mas que con la vista 
y que te traeremos mañaua las banderas del ejérrilo ruso para cele­
brar el aniversario de tu roronacion » Al regresar el emperador á su 
tienda, que no era mas que una mala choza de paja, sin lecho, que 
le Sabían hecho los granaderos, dijo: «E^ta es la mejor noche de mi 
Vida; pero me entristece el pensarque perderá muchos de esos hom­
bres escelentes. Por cl sentimiento que produce esU idea en mí co­
nozco que son verdaderamente hijos míos.» ’

Napoleón loma aJ in«lanle susdisposiciones para la batalla' e l^d e  
diciembreá la una de la mañana monta i  caballo y se hace dar 
cuenta délos movimiMlos délos rosos. Porfinam aneeid, ysalióel i 
sol brillante y despejado: aquel aaivemario de la coronación, en que

falsedidde aquella proposición,aduciendo dalos irrecusables. Pero 
DO se podrá impugnar que. U destroccion del imperio romano v  Ij

r n t^ é n í^ r  y
la irL«» o ‘ «¡t'opes de la reiorma religión en
aéfm cad eW ic le fy Ju an llu ss; que la reforma declarada en Lute- 

ro que «I desfubnmiento de la pólvora, de U im prenta; que las 
mmiiplesaplicacioDes del vapor; que los caminos d e W r o ,  los te- 
égrafo» comunes y eléctricos, las ascensiones y proyectos d ^ v  a^ 

jar en globjis aereosláticos, la circulación de la s a o ^ e , la i n w n c l  
de los logantoius ios conductos meUlitos 6 para-rayos, la litogra- 
1  su origen en el N ^ e
mentado^ ’ I  « p “rt-

< ro á r '^ ¿ ¡T “” ’ las naciones unas con otras. En la actualidad, 
i  ̂ 1  puede competir con Alemania en los adelantos de todas las 
“ disüra especialmente la legislayon, sobre lodo la penal, 
la eslüdtsüca y U  políticaf Aun en Blosoíia, en filología, bibb^gra-

fia?^ 'I  Fra'”!!- f«n= ¡a reclamar la prefe«n-
c ia7 ,  a Francia, que ordinariamente no hace mas que apoderarse 

las Ideas en.iludas, y  de las escuelas dominantes Z n d e
,*P'^P'^“‘í«la5 , asimilándolM, para hacerlas

W  W que .Vr. Huiiot atribuye á sus compatriotas! l Y  cuál nación 
c in l ‘“«laterra, en lo que concierne í  la perfec-

o e . . r e c ­iba á erectuarse uno de lo, Seebo, de armas m^s del sl^.o! I í i «  n“ I ralcTen ros r t l c i r r ; : " ' Í ‘  ’ '  ' «  " « -
fué uno de los días mas hermosos del otoño. El emperador rodeí^^dó ' la cienria ,i, " ' >sae«s i dades  del hombre, en 
por todos los mariscales, esperaba á que elhon'zonlese haileractm ' economía rKiiiiiss^ i i ’ ^  fiPMralizacion de la
pl. tamenle iluminado para empezar lis  operarkmes. A ios primeros ' el Rcirue-L^ido - ‘o^o
rayos del so l, se dan las érdenes, y cadaT ,riscal marcha á " ^ ” ^  ; e ,  m S  í o ’lan S n b L ? c o n " “ ' “  “  “ “
reunirse con su divBBn. Eran prórimameate las ocho y media de la las concausas ^  «nsecuencias; siendo esto una de
mauana. Al pasar el emperador por delante de algunos regimientos ' «ociaiistf t  n’i,tr J !  ^  de tanto sistema
formados enbalalla, esriaini: «Soldados, e s p re c is o c o n c ln ir? s U c L '-^ n ^ M ? L * l“iÍP^^^^

__. ; . . .  / ----- ;  «c aj^uut/» reRiíBieaioB
tarmadM en batalla, esoUmi: «ScUados, es preciso coDcluir eatacam- 
paiiaconunrajoquíconfunda elorgullodeaneslrosenemigos.. A]oir 
esto , todos los soldado, ponen sus chacé, en las puntas de las bavo- 
nelss, y gritando; Vie« el im piraiori dan la verdadera señal de princi­
piar la arción, Al instante suena el cañoneo ilestrem o de la derecha- 
el m arisralSouItse la iizaroneU .»  cuerpo i  las allura, de Praizen’

s ^ u t l i f c f  r ?  ' «  « « o n r m ^ d i o X ^ ^

n a i f ! ! '’ ^ 'l® ««“ « « .  ‘orno mi
 ̂ L d l  •‘“A'*' »«"»>re de bien,eoro,.alameseta,rompeelcen.rodelen;migo.yse7úú.en1,^^^^

cori/dn'eV , r -  T i ' " '* *  El djército aliado se encuentra i Torrelavega, L  cuyo in tí^ T d io ^ s  de n o m r T 'L ” ® ' “f ” " ”’ 
co rU d o en .rc sd .v is .o n „ .,s lad .s ,em p « ,ad a ,d o sd ee llash ác iab ar- ' cularidad D ura.te 'c irco  l e g u t , 1 e ' r a S S a m e K ^ ^ ^ ^

a ^ o  h asu  llegará Birceaa de pié de Concha, donde la temoera- 
h r tm , l  ‘« ffí- io m a sse o o .é d o ta n
hémedo y fangoM , y lo , vientos menos fuertes. A im cuarto de k -

K V  T i® '* '®  Olalla, queprniporcion. basUnte „ m l  
didtó y buen trato , y tiene una mesa de villar, ,-osa no despn^.cil 
ble en una aldea para el que tenga que pernoctar en ella, Ik«i„,es 
de atravesar los deliciosos valles de Iguía y de San Felices de Buel 
l .  f  «í® íiOmo y skuad l en la c irrekra!*á '^ 'i;'¡

®! «t^ble^imiento de las Cal-

—.j  j  . . . .  — r ' i ' — «jciiiH» ai«uo se enruentra
cortado en tres divisiones aisladas, empujadas dos de ellas hicia bar­
ran.'. s  y  paoünos,  y lenieodo por todas parles i  los franceses de 
frente y de flanco. La arlilkna Iruen, e-'ptatosaioenle en toda Ja li 
nea; ÍM  cañones y  cerca de 200,000 hombres hatiao un ruido ater­
rador. Era un verdadero combate de gigantes, según decía el 50 ‘ bo­
letín. A la una de la tarde ya no i ra dudosoel ézito. *He dado muchas 
batallas como esta, decia el emperador, pero en uiiiguna hev irto lau  
ppiíDunruJa U victoria, ni Un poco dudosa Ii suerto ■

El ejército ruso es puesto en rompí, u  derrota; algunos m ik , de 
hombres, 58 canoues^ y vanos furgones y cabaUos einpiezaná atra­
vesar los estanques Solados; pero l u  24 piezas de S e r i a  d e t  d T ^ o n d ^ í^  « ‘«Weeimiento de las Cal--  .  j*  • _  . ,* .  ---------- * ^  « e  « á u iu e n a  ce  ja
guardia '®Pfr*«l. *1 paso que vomiüu la muerte coA us proyectiles 
coinjien el b irlo , y  columnas enteras se hunden y ahogan. Los em ’ 
pertdores de Austria y  de Rusia presenciaron la derrota de sus ejér­
citos desde las alturas Je  Austerlitz ^

Tuvieron 8.00Ü muertos, 15,000 heriJos, 25,000 prisioneros de 
« T m ”  10  '■orooeles, y Sgenerales, v p e p í i t

7  kÍ.*? '•Dales 145 eran rusos, 130 furgones y mas
de M  banderas. El ejército francés qne solo contaba «S,000 hombres 
contra mas de 1M,0Ü0, tuvo 1,300 muertos v 4,000 heridos entre 
los cuales había 9  oBciales superiores. ’

bre, de «V ion Je iam verM no, por otros con el de bniulfod, ¡c, i « ,  
tn j» raáe,t$ , y p«t Napoleón con el de batalla i t  4<Mie>íi/j nrtiduio

'  qae se firmé el 26^de dl- 
«em bre de 18CB, y  por el cual ademas de reconocer áNapoleoncomo

dol del be’L r e m ^ ^ r a t r

nií’ lItSIOMiS b í  VIAJE.

S A N T A N D E R  T  P R O V I N C IA S  V A S C O N G A D A S .

Ya se me alcanza que Moalesquieg ha aseutado un error clásico

Med odia y que los primeros siempre habían subvagado i  los se- 
g.iiijus, Eilangieri y otros muchos escritores han demostrado la

/  - -  — - -  AUYR ucbduaua ae sen
tü de uoa nem ona redactada por su médico director,

Refencé, pues, solameole como de paso , que la casa cara lo, 
h i^ ^ d e *  estaslan te  espaciosa , rapaz y b i«  distnbÚ!d“  fnkri r!

'■i®™® r  veniüadas; el comedor puede con­
tener remla perwnas coa holgura; hay en frente un edificio rwien 
temente conc usdo, que esU desiinado para coch-ra caballerí a t

Í « ‘ püal% ' } t  L íe  f® ^  donde e s ta í
i^ n v i, h ^  u ?«>•> b «  bañistas: el año pasado se estaba 
^  n u e í r í  H -  y ««Dentando las baúe-
T u e t a  u i í h í  «o «' mejor piéque sea posible. .Mucha jente se reúne mientras la lemnorada de
verano; á  Jo cual favorece, d o  solo la virtud de las aguas Lino tan. 
bien el camino real que brinda con trasporte fácil á to d o s’para^es t  
k  situación pintoresca, la projimidad de varios pueblecitos cuaiel 

Rioeorbo, Cártes, Santiago, todos eo la carretera, y en donde 
rraiden á la par algunos bañisUs; otros paran en Ton-elavega vendo

f  la c a r e í  T  P a - íe la le c !te  á  la carretera, y  desde muebo atrás, corre i  la derecha el rio Be-
saya que si bieu cna susUnciosas trucha ,, cria asimismo atronadÓ- 
r t ,  ra n a ,,  cuyo coloreen é  eastañeieo uniforme y destemplado a l í -  
nenta un ^ c o  por l u  noches á los bañantes que tengan delicado, 
mpanoe; bien que de esto no se  hace caso “  como fam n ^o ^ eU  

epelida cantinela de un pretendiente de empleo, é  de u íp re len - 
diente am ante,  cuando no se le quiere oir. En Ja villa de Cárles ,e

g do arco sobre el camino, eo cuyo monumento aparecen las arma, 
í e ^ , e í T L ' í ® ^ í '“! “ * ‘’®S*'>tillana, nombre que figura ^  

'i ic c L  s c L m l  y J“"»-
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Torreijvega desUcs desde lejos su torre de la casa del seúur du­
que del M au lado , la que se eleva sobré toda la población, j  o i 
medio de la grao llanura que la drcuiida. lista villa baprojreiarto  
coBsiderablemente de alguoos aíioi í  esta parte, y probablenieule 
llegará á ser uua de las principales de la moutalia, porque se vá ha­
lagada por circunstancias que la prometen gran porvenir. Su |>osi- 
Cion eu una carretera tan frecuentada, cerca de Santander y entre 
e s u  ciudad j  Reinosa, regada por dos plus, el Saja y el Besaya que 
hacen su confluencia en sus inmediaciones, y  luego confundidas sns 
aguas en abundancia, pasan por la Req iejada,  á una legua, donde 
llegan buques de hasla 120 toneladas, y donde se hacen los e m b i­
ques de trigos, harinas y otros granos, que salen al Occéano, desem­
bocando por la ria en Suánces. Con un buen parador en la plaaa, 
con nuevas construcciones y  establecimientos de comercio, lo que 
mas realce da á Torrelavega es la campiña estensa que llaman la 
Mies, por cuyo cecioto crujan y serpentean los ríos espresados; eo 
él se levanta la fábrica de harinas de los Sces. de Húmedo; contigua 
á ella hay una cascada artiflcial, que formada por una figura de 
puente echado que constituye el locho, obliga al agua á desprender­
se con ímpetu y en arco con motivo del desnivel; próiima está tam­
bién otra fábric’a del Sr. Duque del Infantado; en otro Uempo traba­
jó en tejidos; ahora está parada é ¡autilisada desde la guerra de la 
independencia, en la que sufrió estragos; todavía se conservan algu­
nos busos, ruedas, cilindros y  otros enseres mecánicos. Por los sen­
deros de esta Mies es el paseo de verano; y de noche en los soporta­
les de la plasa, donde se lucen alguno que otro danáy de las cerca­
nías ú forastíro,  y las señoritas del pueblo y de afuera que aparecen 
muchas. Torrelavega «s uno de los puntos en que se refugian los 
que van huyendo de los calores del estío , quienes disfrulau de las 
diversiones propias de la estación y  que pueden pruporcionarse, pues 
las familias particulares allí avecindadas ó naturales,  sun de buen 
trato V amabdidad.

Algunas reformas y mejoras debieran ponerse en planta para que 
el pueblo corresponda á  lo que puede ser. Neíesila del empedrado 
délas caitos, á lo  menos de alguna, 'sobre todo en l i  plaaa, cuyas 
prominencias y  mal colocados guijarros privan de instalar en ella el 
paseo. Tampoco tiene iglesia parroquial, puesto que la que sirve 
para celebrar la misa y demas solemnidades, es uua capilla del pala­
cio del duque del Infhutado, que aparte d« ser poco decente, está 
amenazaiulo desmoronarse en un'dia de tormenta.

Sin euibirgo, el ingeniero don José Moreno, que permaneció allí 
algún tiempo, ha  levantado un plano de una iglesia de una arquitec­
tura sencilla y á  la par elegante. La falta de casa de ayuntamiento 
es Dotabie; pues si bien en la que celebra sus sesiones y tiene la 
secretaria es de propios, está muy lejos de lo que debe ser por mu­
chos conceptos. Achaque bario coman en otros ayuntamientos y en 
otras provincias.

Este m ales eu parte producido por e! inmenso número de ayun­
tamientos, por los escasos recursos con que cuentan algunos, y por 
las demás consecuencias que sou naturales, y  que no presentan nin­
guna ventaja para el bien de los pueblos, solo peijuicios de distinta 
índole. Cuando soo de reducido vecindario, no hacen smo originar 
gastos coa un presupuesto estéril y  gravoso, distraer de sus labo­
res y ocupaciones á los hombres dedicados ai cultivo del campo, de 
U industria etc., darocasinn i  intrigas, rencores y  venganzas entre 
los vecinos del distrito; haber á veces municipalidades compncslas 
de sugetos fallos enteramente de instruceion é  inteligencia, que con­
fian ciegamente en los secretarios, quienes, como sucede en alguu 
easo, por disfrutar uu sueldo mezquino, ó estar díslraides por aten­
ciones preferentes, ó por serlo de mas de una Corporation, ó acaso 
por carecer de disposición y aptKud para instruir los espedientes, 
tampoco cumplen con sus obligaciones, dando lugar á eonminicion 
<r á  mullas de las autoridades superiores, sin que adelanten y  ganen 
cosa alguna los intereses de loa administrados. Estas refleiiones son 
aplicables i  toda la nación. Hay capital de segundo y tercer órden 
que tiene á su alrededor y en una corta rircnníerencia seis fi ocbo 
avuntamienlos. Muchos de ellos fueron creados en la época en qne 
Las diputaciones los erigían y  disolvían á  su arbitrio á  petición de los 
mismos y  de sus representados, segon la ley de 3  de febrero de 1823; 
peto ahora, en algunas partes, se han convencido de los males que 
¡es acarrea la  separaciou, y  desean reunirse, bien i  la cabeza de par­
tido, bien á  otros limllrofes.

En Santander bay algunos de bieo poco vecindario, según el es­
tado escrito eu 18i3, y que rige en las oficinas de la proviocia; re­
sulta que el de San Vicente de Leen y los Llares comprende cincuenta 
vecinos; el de Pujayo cincuenta y tres; lo misino el de llárceiia de 
l’iéde  Concba; el del Astillero tiene sesenta; en tanto que en el de 
Piéiaynv asciende á  seiscientos sesenta y tres, estendiéndose por una 
grande porción de terreoo.

También Dalían cárceles de partido en casi todos los juzgados de

la montaña. Reinoea U tiene con habitaciones altas para casa de 
ayuntamiento y para audiencia judicial. Tocante á  este iucidenle, 
preciso es omitir el conjunto interminable de consideraciones, que 
me alejarian demasiado; y por otra parle , nadte^descoaoce cuán atra­
sados estamos en el sisicmi earcelario, en parangón con el resto de 
Europa, y aun de América, Unica mente mencionaré algunas especiali­
dades relativas á esta cuestión y  otras accesorias, á  qqeme conducen 
la situación y demás circunstancias de este país. Desde iuegu salta 
á la vista una práctica hasta cíeito punto indispensable aquí, eu la 
administración de ju stic ia ; los presos suden  estar en algunos juzga­
dos á  un cuarto de legua de la morada d d  juez, promotor fiscal y  es­
cribanos, poroo haber local mas ce rcan o ,ó n o  proporcionarse. Asi 
acontece en el juzgado de Carriedo; la cabeza y  los funcionarios de 
partido viven en Víilacarriedo: la cárcel está en las Bárcenas ¡ poco 
menos de un cuarto de legua.

Si á  los pasiegos de San Ruque, que son ¡os que peor concepto 
meceeen pur ser contrabandistas, desalmados y  asesinos,  se les an­
toja bajar de las muntauaz coliudautes, puedeo llevarse los arresta­
dos sin que nadie lo sepa ni lo impida, ó coger al juez y  dependien­
tes , y los proiocólos que gusten. Esto se remediaría en gran mane­
ra siendo la cabeza del partido Selaya, villa de 900 alm as, de mas 
comodidad y seguridad para M u , y que siempre se ha  reputado co­
mo la capital de la tierra de Pas. .Mas chocante es en Entrambas- 
aguas; allí todos están diseminados: el juez, tos escribanas, la cárcel, 
la casa de ayuntamiento, como que es una aldea esparcida en bar­
rios. Además, este juzgado tiene muy mala división éínlluyc en que 
la tengan otros varios de )a parte oriental de Santander. Llega basta 
la costa, incluyendo á Sanloua y algunos concejos confinantes. Cuan­
do las facciones carlistasinfeslaban los términos de Entrambasaguas, 
hubo que trasladar el juzgado á aquella plaza fuerte, la que ha ob­
tenido del gobierno q u e , en atención á  la lejanía de la cabeza de! 
partido, pudiese organizar un oficio de hipotecas correspondien­
te y  i  e i^ o  del seoretaríode su ayunlamiento, formando una sec­
ción aparte, á la cual están snjetos varios ayuntamientos cdmarca- 
oos. Esta es una anoenaiia, pero justa, porque desde SostoTia, ÍSoja, 
M eruelo,etc,, hay unas cinco leguas, de malos caminos, intransita­
bles por el invierno, y esto era un obstáculo para la toma de razón de 
Iiscscrituras: la aflomalia consiste en ¡a defectuosa división de los 
Juzgados. Él de Entrambasaguas no debiera abarcar el terrilorio Je 
la costa; éste debía construir un nuevo juzgado en Santuña; el de 
R am ilesquedarsuprim ído, distribuyéndole entre Laredo, 6 istro y 
Enirambasaguas, poniendo lacapital de éste enei pueblode la Cata­
da , que tanto va progresando. y  donde podría colocarse convenien- 
lemcnle, y  donde estuvo en 1 8 ^ ,  agregándole á la par algo de Ra­
males por el lado que son fronterizos; de este modo desapareceriau 
sigiioas irregularidades. Qne el de Laredo no tiene actualmente sino 
2919 vecinos; Casiro-Urdiales 1358, y  Entrambasaguas 4366; y  que 
el primero de estos coge i  dmayuntamicntos situados á la otra par­
te de la ría de Limpias, que está visiblemente indicado por la to.'Hi- 
grafia, deben ser incluidos en e i de Santoña, cuales son Voto y Mar­
rón.

Empero, no siempre la exactitud, la conveniencia y  la igual­
dad de los babílautes son priaeipalmcnle acaladasy oídas en la sd i-  
vi'sioues de territorio ;á  veces pesan mucho eo la balanza las influen­
cias locales de poblaciones ó  de personas, resultado de rivalidades é 
intereses encontrados é inconciliables, lo mismo que sucede entre 
los individuos. Tal pueblo disputa con otro por alcanzar ó retener la 
ayudantía de marina, ia cabeza de partido judicial ó admÍDistralivo, 
ó la comandancia de armas: ora la capitalidad de la provincia, la 
universidad, la capitanía genera!, el tribunal superior, etc,, llegan­
do á veces poco menos que á  las manos. No es la envidia la que <9- 
vida su papel en estas conUendas; esa pasión rastrera, miserable, 
infecunda, y qoetan sábiamenle simbolizan los antiguos poruña ser­
piente que se muerde i  si misma. Hay un  error profundo en creer 
que las ciudades y  los pueblos de todas categorias no pueden ade- 
lauUr y  enriquecerse no siendo con la ruina de los demás que le ro­
dean, y que á  su parecer, ¡es hacen sombra siniestra. Posible es que es­
to sea cierto en ocasiones dadas; pero absolutamente es falso y per­
judicial. Verdad es que en la Opinión común la ciudad de Santander 
se ba engrandecido desde la guerra de don Carlos, con motivo de 
los muchoscomercianlesde diferentes puntos, y notaWeuienlede Bil­
bao, que han ido allí á  establecerse con sus caudales y giros, con mo­
tivo deldacaimieotode este úllimo, al que ha causado una mala obra. 
Verdad es que Santander ha eclipsado y  confundido cou su riqueza y 
con su esportacion de harinas á  la isla de Cuba á lodos los demás 
puertos de la proviucia, y aún de toda la costa de Cantabria, los que. 
óalgunosde ellos, si bien le superan en laseguridad de su habla y 
de su entrada, no pueden rivalizar con las re tan te s  circunstancias 
que dan á Santander U esclusiva de aquel tráfico, i  pesar de que tu 
puerto no es de los mejores ni aun de los buenos, pues adolece d«
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varia? contris y defectos; el viento Sures temible y tempestuoso, 
y contra el cual no tiene niüs'un abrico si resjuardu; tres ríos están 
coñtinaaaicnte arsootooando ca  la bahi* gruesas cantidades de tre ­
na en sus avenUas, y la entrada tampoco es de las mas apetecibles, 
en particular por al úiíierno. Mas remontando (a cuestión á  mayor al­
tu ra , me persuado de ^uc hay ciertas rivalidades v p n s n a -de' inte­
reses entre las naciones, que por mas que sean tradicionales, ven­
drán i  desaparecer algún dia. La Francia y la Inglaterra están en 
couipeleneia casi constantemente desde el siglo déeinioquinto con 
lijerasintemipciones, y  no obstante no es imposible, ni aun m uvdi- 
Ccil, qne sus intereses se avengan y eoneilien. Tal vez no seria'ase­
quible es* coiiforiDidad perpetua entre Inglaterra y líolanda, porque 
ambas coinciden ó lian coincidido con determinadas situaciones y 
existencias. Lo que mas se opone i  esta enuntt cordialt, «oo las 
pretensiones de querer intluir en la política de los demás gabinetes 
de ejercer este ó aquel mooopolio, de dominar de uno 6 de otro mo­
do. Esto esphea el antagonismo proverbial de Roma y CsrtaTo de 
Grecia y Pcrsia, de Atenas y Esparta, y «1 de Us paciones modernas.

No es probable que Torrelavega llegue á ser de funesta vecindad

ha m I o R ‘ I que arribasen buques de alto bordo
lusla  a Requejada, y que se constiuyese el camino á  la orilla del 
no. Toda, las presunciones esUn por ahora en favor de la supremacía 
j  preponderancia de Santander, á no ser que sobreviniesen acciden- 
tos y Irasforuiaciones que no se pueden calcular ni presumir. Sin em­
bargo, e comercio activo entre ésta y la América podría sufrir al­
gún contratiempo 6 descalabro por cualquiera de las novedades s ¡ -

acercasen el canal de
Campos á la parte navegable del Duero, ó que le pusiesen en comu- 
mcacion con alguno de los puertos de Asturias ó del .Mediodía de la

'«seendeotai y funesto respecti- 
valhenle i  la isla Je  Cuba; no su pérdida, la rual, atendido el estado

imposible, sino otro de 
'a  introducción d é la s  harinas 

.de ios tstados-Lm düs,  si con el tiem po, por cualquiera medio no 
previsto. llegase á tener efecto.

(Cantinuam.)

A sio u s  ESPERON.

EL CiSTILLO DE C«fi£TE DE LiS TOBfES.

La villa de Cábele, cognomioaüa de Us Torres por las que tuvo 
en su forU ieu para distinguirla de otras poblaciones del mismo nom­
bre , está situada en parage iiano á siete leguas al Oriente de Córdo­
b a , y id o s  de la orilla izquierda del Guadalquivir. Es tenida comun­
mente por la Calpurniana que menciona Tolomeo, y estaba sobre eJ 
camino romano qu» desde Córdoba conducía á  Cástido, entre Onuba 
y Obulco (Porcuna), y algunos escritores atriboyen su fundariun al 
pretor de la España nlterior L. Calpumio Pisón , de quien dicen to­
mó el nombre ¡ mas la dificultad de establecer con certeza su topo­
grafía ha  dividido los bistoriadores y anticuarios, y cada uno la co­
loca en diverso sitio. Sin embargo, en Cañete no ban dejado de ha- 
liarso vestigios de edificios al parecer romanos, y  las lápidas sepul­
crales siguientes;

D. M. ?.
P. COB-NEL 

FELIX. .ANN. I X 
KT P, CORN. VALE 

RIAN'VS. F . .ANN. XVIU 
PIVS. I.X. sVIá n .  S. E. S. T. T . L.

TI. IVtIV?. PIIILOPONVS 
ANN. LXXXV. P1V<. IN. SVT3 

II. S. E. 3 T. T . L.

_ El nnmbre actual de c=la villa parece da origen arábigo; pero el 
señor Cortés en su Diccionario geográfico, dando por supursto que 
Casete fuá !i Calpurniana. qoicre derivar su nombre de Caiai v ds

I ^ '** Calpirgiaaa ó Calpurniana, que interpreta Caaí.íía
I um  Torras;  mas fpers de ser poco fundado que esta villa deba redu­

cirse á  la Calpurniana, querer adaptarle un nombre de tal etim olom  
porque después de la conquista sele diese el sobrenombre *  la . Tor­
rea, es manifiesto desacuerdo como otros muchos de este esrritor 
que se muestra muy apasionado á  las pruebas fundadas línicamento 
en el apoyo tan débil de las etimologías.

One Cañete existiese durante la dominación de los árabes no es 
dudoso, pues se hace mención de ella en los primeros años después 
de la  conquista de Córdoba, que se verificó en I2.T8, desde ruvo 
liempo estuvo sujeta á la Jurisdiceion y señorío de aquella ciudad, 
hasta que á instancia del rey don Sancho IV el consejo de Córdoba 
hizo donación delCastillo de Cañete y  su término en 8 de junio de la 
era 1331 (año 12!») á don Alonso Fernandez de Córdoba, señor del 
Castillo de Dos-Rermanas, adelantado mavor de la frontera, cuva 
donación fuá confirmada por el mismo rev 'en 8 de julio del citado 
ano. Después el rey don Enrique n  concedió á don Gonzalo Fernan­
dez de Córdoba la jurisdicción civil y criminal de esta villa en 30 de 
julio de 1370-

En la primavera d d  año de 1206, habiendo entrado el rev de 
Granada Miihamad 11 en el reino de Jaén , certa de Anona desbarató 
con w  caballería láscenles del infante d..ii Enrique, tutor del r-y 
don Fernamlo IV, que despoes de haber sido socorrido por don Alon- 
w  Perez de Guiman, adelantado mayor de la fronter», v por don 
Alonso Fernandez de Córdoba, señor de Cañete, á quien debió la vi­
da I filé acogido en la fortaleza de e«U villa.

En 1333, cuando el rey de Granada Muhamad IV invadió el reine

Ayuntamiento de Madrid



SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 221

de Córdoba y  puso sitio á Castro del R io ; que ao pudo lo m ar, se 
apoderaron los moros de Caiiete; pero no perraaijecieroD en ella mas 
que algunos d ias, porque habiéndolos obligado los cristianos á  le- 
vanUr el sitio de Castro, los que habían entrad* en Cañete abando­
naron también esta villa y tomaron el camino de Cabra. Esta fué la 
ültiraa vez que los moros pisaron el territorio de Cañete , de lo que 
se infiere la equivocación de los que , como el señor Madoz en su 
Diccionario geogrífico. lian dicho que en 14.... los moros sorprendie- 
roo y tomaron esta villa, mataron y  cautivaron á  los que se hallaban 
en e lla , quemaron las casas y arrasaron todos sus edificios; pues 
esto no sucedió en Cañete de las Torres, sino en Cañete la R eal, y 
habiendo confundido la una con la o tra ,  ban atribuido á aquella lo 
qoe pertenece i  ésta.

En medio de la plaza, que es muy espaciosa y  está casi en «1 
ceiRro de la población, se halla el castillo, que no puede menos de 
ser una pequeña parte de la antigua forialeza, edificio de los árabes 
que reedificaron los cristilnosdespues de la conquista. Tiene una so­
la  to rre ,  ya muy alterada con los reparos que se le ban hecho en di­
versos tiem pos, á  que está unido un muro fortalecido de cubos ya 
muT desfigurados,  como lo está igualmente lo que aun queda del 
edificio, con las obras y nuevas habilaciones que se veo pegadas í  él. 
En la puerta están colocadas 4 uno y otro lado dos esláluas ya muy 
m utiladas, las cuales fueron descubiertas en Porcuna, y  el marqués 
de Priego don Pedro Feniandez de Córdoba las mandó llevar y  colo­
car en este su castillo.

L, M. RAMIREZ V tas CASAS-DEZA.

cast QE la GiuDao en paRis.

La casa de la ciudad estásiluadaen la plaza de Gréve. La primera 
piedra de este edificio fué colocada en 1335 por Pedro Viole, preboste 
de los mercaderes. Su arquitectura es una mezcla del estdo griego 
y gótico. Las salas de la casa de la ciudad sirvieron de asüo i las deli­
beraciones populares en easí todas las asonadas que han agitado i  
Pari5. Laclase de yecioos tuvo varias asambleas ea eüas duTante Ja 
g u iñ a  de la  Fronda; en la sala grande teniao sus sesiones los repre­
sentantes del cuerpo municipal de París durante la revolución. 
En 1797 el consejo municipal de París había sido sustituido por los 
consejos de guerra permanentes de la 17.* división militar, que per­
manecieron en ella durante muchos años. En 1801 restableccieron allí 
las oficinas d é la  prefectura del S ena .y  en julio de 1830 se constitu­
yeron también eníU a la  comisión municipal y el gobierno provisional.

AI lado de la sala grande eslá la del Zodiaco, adornada con.bajos 
relieves y cuadros alegóricos á esta denominación. Después e s t ila  
sala Verde y la  estensa habitacioo practicada en las galerías de san 
uan, á la que se transfirió en 1817 la biblioteca de la  ciudad. En 

esta habitación se celebró la asamblea de los israeUlas llamada el 
fíranáe S a M ¿ rin . Varias sociedades científicas se reúnen en ella, 
particularmente I t  sociedad central de agricultora.

El origen déla  casa de ¡a ciudad, según Dulaure, es el sigoieute:
«El 15 de julio de 1337, los vecinos de París compraron una casa 

•aiiuada en la plaza de Gríve, que perteneció i  Felipe Augusto, y 
•que era conocida por el nombre da i ’iwa da la> C<(Jumn«, porque 
•estaba sostenida en parto por columnas gruesas. También la llama- 
iban Cm » M  D elfhin, porque Felipe de V ilo ís .q u e se  la habia 
•dado i  la reina viuda de Luis le HuHn, la despojó después de esta 

•propiedad para hacer merced de ella á  Guy Delphin del Viennois y 
•sus sucesores, prlnripes soberanos del Deiboado.

•Esta casa,  aunque poseída ó  habitada por soberanos,  era muy 
•lencUIa y  no se  diferenriaba de las demás casas que la rodeaban mas 
.que por dos lortecillas. l'ué  hasta el año de 1332 el punto en que 
•los concejales ten iin su s sesiones, y  en que habiUba el preboste

•de los mercaderes. En cuanio entró en posesión de ella el cuerpo 
•municipal, hizo ejecutar varias obras de reparación y  adorno; y en 
•una cuenla del año de 1338 se lee que en aquel año fué encargado 
•Juan Je Blois de adornarla con pinturas, En 1532 se emprendió le 
•reedificación de la casa de la rindad bajo un plano mas vasto. >

La fachada de la casa de la ciudad, tal cual hoy e i is te , preseuU 
un  cuerpo de edificio Oaoqueado por dos pabellones mas elevados. 
En el primer piso tiene i3  ventanas y varios nichos. La tachada eslá 
coronada por una linterna en que fué colocado el reloj de la ciudad 
en 1781, obra del célebre relojero Joan Andrés Lepaute, La esfera 
de este reloj está iluminada de noche por un  sistema tan éñocUlo co­
mo ingenioso. Desde que ha sido convertido este edificio en oficina 
de la prefectura del departamento del Sena, ha recibido un ensancho 
considerable,  debido á  la demolición de U  iglesia y hospital del Es­
píritu Santo, situados al N'., y  de una paate de la antigua iglesia de 
san Juan en Gréve.

Las habitaciones son muy grandes y están bien decoradas. La sa­
la de san Ju a n , particularmente, es notable por su estension , por el 
lujo de BUS adornos, y  por el mérito de sus pinturas. Eu esta lieoen 
Jugarlas grandes ceremonias. •

En la casa de la ciudad fué proclamada el gobierno provisional el 
24 de febrero de 1848. F.n el trascurso de dos meses ournerosas dipu­
taciones fueron á felicitar á  la  república, y  eran recibidas ca aque­
llos salones magníficos que atravesaban con admiración.

Ahora ha vuelto á  ser la residenda del prefecto del S ena , que 
había lomado durante algunos meses la denominación de alcalde d« 
París.

Coa motivo de una petición del prefecto, le b i  sido concedido un 
crédito de 30,000 francos pera ia ejecución do doce esü luas destina­
das al adorno de la casa df la ciudad, que representarán las figuras 
de cuerpo entero de Moliere, Papin, Lavoisier, Calinal, Voltairc, 
MoDge , Boideau-D esprtaui, d-Alembert, Condorcet, Lafayelle, 
Colbert y  Ambrosio Paré.
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ESTUDIOS
SOBRE LAS C O S T A R E S  ESPASOLiS.

CCAORO SEGUNDO, 

i C a a Q d o  e l  r i o  s u e n a  ¡

(Contirtuacimt.)

■ 9“«rido imposibiliUrle en s« oposición al casa-
mienlodeM endoza, mas no perderle; porque en realidad t  en los 
térannos que su pervertida naturaleza le consentía, le amalw k c e -

la G ue4; íl-’" *' « P iW  •  Bánlstro de
^ to p ard o  era un calavera que, enamorado de una ae- 

«onia i t  bueno [anulut y no coirespondido, inteotalia owmerse i  nue 
se rasaae con otro 4 quien la doncella am aba, h a b ié n d C  v7 de h f  
^ 0  opuesto y balido con el novio su rival. Consiguióse, por Unto una 
órden de a m s to  temporal, aunqne severo, en el castilfo de las’pe-

laH Presto don Cáelos en liber-
Ud. Ya hemos dicbo que sus relaciones en la Corte eran muchas v 
buenas, y  que un pundonor, acaso eangerado, era la base de suca^ 
rfe ter; por manera que fácilmente se concibe que apenas de vuelta

guiera, U«iuios basta cierto punL^y no m ,  ^^rjue  en efe^’to T .* '
sentado aiministro de laGuerrapor e lG e n e ra l^ ^ b e ^ Jo r S ^ ^
I t a  n N r " ' * - « o n s i g u i ó  que DO pudiese servirle de mala 
nota ni de perjuicio en su carrera el arresto suWdo y  voltep á in 
gresar eu su antiguo regimiento, del cual se trataba’ l  IrasUdarlé ¡

anti:¿^®re,’. & s : S ó  í o S

4 de^He partir * Sevilla, no sin ibrmar un plan p a «  el“ !

La casualidad hizo el resto: Solopardo llegó á Sevilla la tarde  ̂
misma del día en que tuvo lugar el baile del Conde, y babióndole di 

la o ¿ “ia lid T / ’ *' S «  ¡‘ ^io kab il InviHdo 4 toda
!.na vtleiu  ío’,'S'sa“ r  ‘  “ar ¡

Mda de nuestro proügom sla, y  bueno ser4 decirle S  lector nara su

/ f T r  po^^í^nd iitodeau  lanc¿con
^ to p a rd o , de tratarle como 4 persona desconocida, y  de no revelar 
direcU n, mdirecUmenie 4 quien quiera que fuese ajuelia d e^am - 
liaMe biatoria, Por su parte don Cártw el malo había tenido oue L  
penar al Mimstrosu palabra de honor de observar una c ^ d u c ü ^  
mejanie con respecto 4 Mendoza, por manera que ez is tia « tre  am ^ a  ' 
una bareera msuperable para hombres de honor como los do o er!^ i 

ESO supuesto, volvamos al baile. Sotopardo buscando á su c o ^  ' 
«el se biso presentar por él i l  Conde y 4 la Condesa; el orime™ ^  ' 
suyo poco comunicativo, oyó el nombre dei capiUn e n lo t^ s  noT’vez I

T n í T r '; " ™ '’ 1» ' " — .  m

maquiavelisla comandante: T o d fri b^U» ^  ' '

«De la mejor ciudad, por quien famoso
• ^ 5  Igual al mar la altiva frente,
<Q«ro Guadtlquivir >

i S £ f H = ? £ S 5 S r  

s ~ ~ = 3 5 S =

la crs7 h]‘h ^ ' ‘* o ««hanío  de salir de una prisión, i
la cual había paaadq,desd€ la mefitica atmósfera de los y

> ^•'Sresala aquella noche á7 u  na-
tural elemento, el de lasociedadculta, perfumada, galante rica v
p"l» 'o T o S e  s u " t f c o a o c i u f i e n l o  dé la r d  
decbto asi * ' "«"'«“dm'í* Almazan, le habíapor
vLta Pi í l f ^  á  ’ í  " f ““M '« d o  en ella 4 primera

^ q u e V c i S % S e ^ 7 : Í ’ O' ' ’

m os\?n taú leía’ .'’' ‘’® * "‘^ ' '’“'’' '‘*‘’ '  ^ P™'®***'

.S i  « t e  “* ' ^ I  * «« dijo también:

vencer4, j  entonces yo me vengaré de sualüvez sin limites.é 

XIU. -

P r^iguin Ua recuerdos.

Dibujada, como queda, ea  cuanto las fuerzas del artista in n.P

Í = Í S 3 = S S Í

• S g S S S S S

en a l tó « r  ^  *  esosdesleidos
n e r S  r’ases *  reverencias ama-

» d ™  T . ' Z r í i ' l ’ " " I * ” ”  ‘  !■ "S U  í« i™ l,  ™ . e .

los vicios de su émea p1  Dumant, que no pudiendo eximirse de

, . á s r s r . “ í  r s  f z ~  “  r -

era adem / í “  * P’’'''‘i ''id o e a  él gran sensación i y Laura
era ademés la mejor couqmsia posible en Sevilla; por manera nue la
í i r ‘ro í  M  ^  ’ " 2straban de consuno béeia ella Trocu-
m íi i „ l  “  te amistad de su anciano esposo, era uua bifa-
mia, m bm ia que todos los hombres cometen sin creerse deshonra 
d « i  pero infamia al cabo, y no mas ,u e  villana in & m t e f l a  í í a l  
hay Unto, por Jo menos, de doblez como de cobardU .-D el seductor 
que prescinde dcl mando al que le adula, hay toda la difereíeia í u í  
d e len e^q o  injusto¡«rodeclarado, ai traidor JlevosorSoípIídTseí 
la esa diferencia, y  U traición no estaba en sus h4bilos, S o s  íun 

era compatible coa su generosa altivez. Por tanto, repclimoa esra

contacto, encastilliba.c en el respeto debido 4 sus canas y ^ a d u í -
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cioD para escusar de toda especie de íDíimidad con el marido do 
Laura.

0sta , y llegamos i  la segunda e icepdon , que no estaba por de­
cirlo a d  á  la allura de la estrategia de Sutopardo, toind su reserw  
por altanería, su cordura por indiferencia; y  picada en lo mas vivj 
de su amor propio,  resohid devolver en desdenes al osado capitán 
todos sus aires de hombre á prueba de seducciones- De buena fé lle- 
g4 i  creer la pobre muchacha que le detestaba; de buena fd, era 
la única que hacia coro contra Sotopardo con los celosos; y  de buena 
fd también, disputó mas de una ves con el Conde, en ocasión de hacer 
este el panegírico del maltratado Don Carlos.

Tales síntomas tranquiiiiaron al necio de Almaian, en  un prin­
cipio mas que alarma Jo ; mas si i  tan superflcíal observador podían 
deslumbrarle las apariencias, no asi á .Matilde, cuya penetración veia 
la tempestad que se preparaba b ap  la pdrDdamente tranquila super- 
tirie de las aguas.

Para ella la buena Opinión que el Conde tenia de Sotopardo, era 
el signo inequívoco de la predestinación conyugal; para ella los des­
denes de Laura, eran el frío que precede i  la fiebre,  frió tanto mas 
intenso cuanto mas abrasadora ha de ser aquella. Y tenia razón Ma­
tilde, d pesar de queso viendo i  la condesa su bermana mas queeu 
ocasiones solemnes, ó en visitas de cumplimiento, solo de oidas 
podía, en general, juzgar de lo que pasaba.

El trato y la guerra misma que se hacían fueron sucesivamente 
ahondando la Aecha en los corazones de Laura y Sotopardo; del tono 
ceremonioso pasaron al de la broma con sus puntas de amargura; de 
la broma al sarcasmo indirecto; del sarcarmo indirecto i  la lucha de­
clarada. Luego dieronen huirse el ano al otro, y  en hallarse entonces 
masque nunca; últimamente, convencidos ambos de que eran detes­
tables y reciprocamente se detestaban, acudieron al remedio heróico, 
1  los celos, fillima razón de los am antes, como U artillería lo es de 
los reyes.

Aiinaean tuvo una temporada de estar en el paraíso,  de creerse 
próiim oá coger, en fin, el fruto de sus afanes, sacrificios y humi- 
tlaciones; purque Laura se mostraba con él tan am able, tan com­
placiente, que en el sereno cielo de la imperturbable confianza del 
Conde, no diremus que llegó i  cuajar la tempestad, pero si á  conden­
sarse algunas nubes.

Y verdaderamente somos de la opinión del Conde; el despecho 
suele conducir á  las mugeresvo solo tan lejos, sino con frecuencia 
mucho mas que el amor mismo. La razou es sencilla; el amor que 
esuna pasión que procede de un sentimiento natural, aunque en 
ocasiones se pervierta y en otras se exagere, por lo mismo que pene­
tra hasta el fondo del alma, se encuentra siempre con la virtud, cuya 
voz y aq u e  no tr iu n fe ,se deja oír por lo menos: pero el despecho 
que DO pasa de ser una furma iracunda del orgullo ufendido, no cono­
ce limites ni respeta barrerqp.

En fin, Aimazan, creyendo ser amado, fué un solemne majadero; 
Almazan, esperando triunfar, no anduvo en nnestro concepto muy 
descaminado

Sotopardo, vivamente herido con la conducta de Laura, conducta 
provocativa, iosulto continuado, en que el desprecio y la soberbia se 
disputaban la preferencia,  entró en si m ismo, examinóse seKamenle 
como soto los hombres dotados de una gran fuerza de voluntad saben 
hacerlo, y vió con terror profundo que estaba euamorado; pero sin­
cera, aidienlemente enamorado, y eso por vez primera ^ s u  vida, 
pues hasta entonces no derramaron sus ojos lágrimas por los desdenes 
de muger alguna.

Don Cít Ios >¡ malo , el hombre coya fama rivalizaba ya  en Sevilla 
con la del protagonista del Contiiado d t ^ d r a ,  lloró en efecto de 
celos y de m udo, de miedo de perderá Laura, al salir de un baile 
en qne es ta , por su parte, ya en el apogeo del despecho, habla es­
tado con respecta á Áimazan mas que amable coqueta, mas que co­
queta rendida.

{Pero las debilidades de los fuertes suelen pagarlas muy caras los 
débiles que las originan; el triunfo de un instante suele costurles á 
estos la paz de toda la vida I Tal suele ser en compendio la historia 
de las mas de las mugeres.

Tres días de encierro en su casa, de insomnio, de cavilaciones, 
hubo menester Sotopardo para dominarse y formar su plan; pero 
triunfé de si mismo y salió con un proyecta completo, con deliberado 
y Arme propósito de llevarle á cabo.

Presentóse i  consecuencia en la sociedad armado de punta en 
Manco, con la  sonrisa en loslábios, aunque con la m uerte en el co­
razón.

Laura,  qne habla adivinado en los tres dias de ausencia de don 
r.áríos el efecto de su andaz maniobra, recibióle radiante de gozo, 
ébria de orgullo,  rebosando desdenes por los ojos: él Opuso á  tales 
baterías el portecortesaao mas esqnrsito, la galantería mas indife­
rente , la igualdad de humor mas completa que imagmarse pueden.

Semtjante táctica desconcerté un instante á la altiva belleza, y 
el cuitado Almazan, vehículo de todas las reacciones de aquella lucha, 
se vió maltratado ron t:ui poca justicia como hubo pocos días antes 
para ensalzarle. En cambio, y  sin que él acetlára la causa, dos dias 
despiiesvolvió á su antigua privanza, en la cual vió don Cirios una 
muestra inequívoca de que, si la enfermedad no era de muerte, solo 
el remedio heróico podía salvarle.

Entonces, dejándose llevar demasiado de su pasión, fuémas allá 
de lo.que la razón debiera aconsejarle; porquMO solo pagó celos con 
celos, que en eso en su derecho «sUba, sino que eligió para rival de 
la condesa á Matilde; y don Cárlos sabia que Matilde y la condesa 
eran hermanas por habérselo la primera revelado en Madrid.

Malilile, á su vez, abrasándose siempre por Sotopardo, precisa­
mente porque él la desdeñaba, iacurriu en la flaqueza de prestarse á 
BUS galanteos, tanto por bumillar á Laura, como por ver en fin á sus 
pies al hombre indomable que en Madrid recientemente acababa de 
humillarla

Eu cuanto á  Mendoza, como solo por los ojos de sn muger veia, 
fácil filé deslumbrarle,diciéndole ella que su compañero, arrepenti­
do al parecer de su condacla en la có rte , trataba de reconciliarse con 
ambos esposos; pero que Matilde, siu negarse abiertamente á  la re ­
conciliación , porque al cabo no era bueno tener enemigos, y  menos 
como Eotopardo, alargaba las negociaciones hasta estar segura de la 
buena fé de aquel.

Asi las cosas, casi celoso el Canda de Almazan; alucinado éste 
con quiméricas esperanzas; Laura desatinada con la pasión que en 
vano luchaba ya contra el orgullo; D. Cárlos, jugado el resto á 
muerte ó i  vida; y  Matilde tomando cartas de dos barajas para satis­
facer su venganza, ó triunfando de Laura de mujer á m ujer, ó per­
diendo para siempre á  su hermana si en amor era vencida; la ca­
tástrofe no podía hacerse esperar mucho tiempo.

El Capitán general de Andalucía con motivo de los días del rey, 
dió on gran baile en su casa , al cual como de razón fueron convida­
das todas las personas notables de Sevilla, y  entre ellas los persona- 
ges cuyas vicisitudes y pasiones refiriendo vamos.

Iban entonces transcurridas mas de tres semanas desde que Soto- 
pardo bahía comenzado á galantear ostensiblemente á Matilde; y 
la  Condesa á favorecer mas que nunca eti público á  .Almazan, sin 
perjuicio de hacerle sufrir privadamente na martirio de alfilerazos, 
con sus caprichos, mal humor é  incomprensibles des^ualdades de 
carácter. El poM^ hombre que no sabía ya donde dar con la  cabeza, 
á pesar de su ingénita tonga minidad, y no obstante el natural servi­
lismo de su cobarde espirita, aguijoneando poria tiranía ínlima de 
que era victima, y alentado por los públicos favores que le valían 
felicitaciones tan numerosas como infundadas, creyó al fin que era 
llegado el momento de una solución definitiva, y  llevó la auda­
c ia , hasta declararse enfvtina por escrito, y  pedir una respuesta que 
sn suerte decidiese.

La Condesa, sin mostrar enojo ni turbación alguna, limitase á 
decirle á  su Paiiio: •  Esta noche en el baile hablaremos • —  ¿>'o 
podré yo saber mí sentencia? Preguntó Almazan con nn aire qne 
pretendía ser sentimental, y  no pasaba de coatricion de aparato— En 
el baile repitió la Condesa; y  ahora vaya V. á traerme el ramillete 
que’ tengo encargado, y déjeme en paz, por Dios. . — La respuesta 
DO admitía réplica, y el aseadereado ci mandante tuvo que bajar ¡as 
orejas, irse á  media legua de la  ciudad i  buscar el ram illete, y de­
vorar su impaciencia hasta que sonase la  hora del baile. Verdad es 
que Almazan se creía dichoso.

Matilde y  Sotopardo hablan llegado también al momento critico, 
mejor dicho, ella había resuelto que aquella noche y en aquel baile 
hiciese crisis sn galanteo. porque en honor de la verdad, el rendi­
miento y  fuego de don Cárlos eran grandes ónicamente en presen­
cia de la Condesa ó cuando á noticia de esta presumía que llegar pu­
diesen. Lo demas det tiempo hacia un galan lo mas tibio posible.

Ya sabemos que la posición de la mujer de .Mendoza era dístiata; 
y  como no estaba en su carácter soportar largo tiempo la  incertidum- 
bre, ni detenerse ante miramientos de ninguna especie, escribió al 
que conocimos ya Brigadier el siguiente b illete:

•Aunque su conducta de V, en Madrid, solo á mi desprecio ó á 
im i odio debiera hacerle acreedor, no quiero cerrarle la puerta al 
jarrepentimiento,y en el baile de esta noche me prestaré á  escuebar- 
■le, para que term inado de una vez nuestras disensiones, cesen 
•apariencias que el público no comprende y puede interpretar cod- 
■ tra mi buena fama. — M. V. de M.

Lo singular fué que Matilde, habiendo redactado su misiva en 
forma tan diplomática, que lo qne para Sotopardo se referia clara­
mente á relaciones amorosas, para Mendoza no pasaba de tratar 
de U conducta de su compañero en la corte, hiao confidente y  con­
sentidor del paso que daba á su propio marido. La bija de Milagros 
era digna de su madre en todo y  por todo.
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S E M A N A R IO  P IN T O R E á C O  E S P A Ñ O L .

Al entrar, pues, en «I baile delCapiUngeDeríJ, nuestros perso-
nage» ibin preparados al ultimo combate; sobresaltado el coraion 
por el temor f  la « p e ra n ia ,  y menos dispuestos á  los bulliciosos 
placeres del j ra c  mundo, que á  ias desgarradoras emociones de la 
pasión.

SiQ embaído, las dos hermanas habían herlio gran Toihii,, cada 
cual según su posición social y  propio carícter.

Laura resplandeciente de pedrería,  ostentando en un irsge azul 
y plata la riqueza a^ to crá lic a , esUalando en torno de sí un suare 
aroma de ñores cxótM s de valor escesivo, eutrú asida del orazo de 
su anciano esposo, de grande uniforme por de contado, y  llevando 
en pos d e s l , á  guisa de page, *1 comandante Aimazan, de unifor- 
me también, porgue era de rigor, pero rizado minuciosamente el 
«abello, apestando i  tlraizc!e?con uoa rosa en el ojal de la casaca 
y con una manteleta de magniñea blonda en el hnzo , para qne k  
UMcJesa se abrigase después de cada contradanza.

Matilde se propus^  ya qae en lujo no podía rivalizar con su her­
mana , ser en la sencillez su total contraste. •

El peinado á U griega, sin mas adorno gue el de una cinta de 
raso color de fuego rematada en borlas de caneloncillo de oro, desta­
caba admirablemente su bella cabeza, y daba realce á su Icieuciia 
espresiva flsoüomia. Su trage era negro con bordados ligerisimos de 
o ro ; pendientes, collar y  brazaletes de coral abrillantado,  y un pe- 
gueüo ramo de rosas naturales en el pecho, completaban su adorno; 
y con ser él tan poco y de valor tan escaso, estaba la mujer de Men­
doza verdadéramente seductora.

Si Solopardo, elegante y no mas, como de costumbre ten ia , no 
«onoeiera ya de antemano á.Matilde, es posible que Lauta sucumbie­
se aquella noche; pera lo brillante de la piel no bastaba i  que Don 
Carlosolvidaseel veneno déla  vivara; y  por otra parte su orgullo y 
su corazón estaban en conquistar á Laura irrevocablemente em­
peñados.

D ^ U  tas primeras horas del baile, aunque era grande la impa-
ciencu de L a u ra ,Solopardo,M atU deyA lm azan,por entraren  ex­
plicaciones , estas fueron imposibles: la Condesa tenia que cumplir 
COQ ios compromisos contraídos de anteinapo, y  que contestar i  ias 
galaalerias de todo ei f ia - tu n  sevillano; é Matilde no Je faltaban ne­
gocios déla  misma especie; Aimazan apenas tenU tiempo para reci­
bir y volver el abanico, ponery quitar la manteleta, vdirim irios con- 
füclos entre ios baUarines que se disputaban las contradanzas y  los 
valses de Laura; y Solopardo, poruña especie de indeünible presen­
timiento que le oprimía el corazón, casi casi deseaba que Ja crisis se 
retardara.

T ono  sé  lo que son los presentimientos, ni creo que sean comu­
nes; pero si que los hay y seguros, sobre todo cuando vaücinan des- 
aicbas.

Por otra parte Don Garios no había provocado directamente la 
crisis; su objeto en galantear i  Matilde con las apariencias se llenaba 
y no podía oculUtsde que, si por segunda vez, ofreciéndosele la mu- 
ger de Mendoza tema que desdeñarla, la hija de Milagros era capaz 
de lodo género de excesos y  quizá de crímenes.

En laJ ailuarion limitóse aqueUa noche í  cumplir respecto i  Ma­
tilde los mas eitnclos deberes de ia cortesanagalanlerfa, y  reconve­
nido hasta cierto punto por ella i  causa de su tóiieza contesté- •

«Señora, nose  yode reo que tenga mala causa y espere sereno 
sn M n te n a a .-L a  misericordia de Dios es infinita, le replicñ ella ian- 
zándolc una mirada que nada tenia desevera;y en voz mas bajiaña- 
d id ii.M tó d o sd e lam au an a  en ei gabinete azúi. Inclinóse p.-otun- 
damente ̂ t o p a r ^  por toda respuesta; y alli« terminó la couversa- 
non. Matilde rtOnó á su mando la cita que de dar aababa

Breve fué e id i^ g o q u e  hemos escrito, mas ni aun asi se e-capó 
a as celosas miradas de la Condesa, que en medio de un enjambre de
aduladores, y  envuelta en una nube de incieiiso, tenia sin embargo
siempre lijos los ojos del cuerpo y del alma en su bastarda bennala 
y en Don C a ri» , nunca mas seductor, nuncanias temible que aque­
lla noche, justo es contasarlo. ^ ^

En su persona w ta no se advertía en la concurrencia nada de e i -  
raordmarwnido afec ado en el atavio. Vestido de uniforme con c ie^  

tn elegancia en el corte y maneta de llevarlo que dá el cielo á om L  
müitórM; pemado el tabello lo bailante nar» .. " pocos
car los limites del afeite; la  cruz de Alcántara y  ?á d e * ^ r F e ? « n ^  
al pecho i digno el porte, espresivo el rosf»  ¡  
lancolica en U mirada que armonizaba maravillosamente con sJ 
varonil conjunto, no le faltaba siquiera cierto grado d* palidez que 
muy lejos de la valetudinaria, dá á la persona iin aire interesante ^

La pobre Laura buscaba cou ánsia y  sincera mente un hombre que 
en aquella reunión le superase, y  nu le halló qoe se le igualara y 
DI aun que á mucha distancia se le accr -ac,, l „o moza-
pero ¡tan necioI Otro discreto, y pedante también. 
aquel con „ r e  de doncella. Al in.iitar le .«obraba fanfar^nerta. a!

paisano le faltaba resolución en el aire. Los muv jóvenes, inadmisibles 
por tunos; los ya provectos, por sobrado formales. Solopardo, en fin, 
eraalH único incomparable, y  además, además de todas codiciado, 

rales eran los devaneos, que no consideraciones de Laura, y  la es- 
de iDlimidad que su celosa perspicacia había advertido 

entre Matilde y Don Carlos, al hablarse como los hemos visto, teníanla 
de udo punto exaltada, cuando Aimazan con la oportunidad que á 
los tontos caracteriza, tuvo la feliz ocurrencia de llegarscá ella todo 
compungido y decirle— «Condesa ¿y ni¡ sentencia?—Váyase V á pa­
seo coa su sentencia, hombre insuportable. Conlesló ella furiosa.

i 10 , seiiora, (tartamudeóél desconcertado) como V. me habla di- 
choque esta noche...—Pues bien: mas tarde,óm añana. En fin, vere- 
r  vals. Condesa, le tiene V. ofrecido ah

‘'• ‘'■'■‘I— Está V. equivocado no es con ese con quien bai- 
¡ r ü ' .  ’ V. no puedo equivocarme, porque llevo
la bsta por escrito.—P u es, por escrito y  todo se engaña V,— Señora 
« 1?  y haga V. el favor de no impacientarme?
TaI  Sotopardo— ¡A Solopardo!!!-Si se-
uor J.Y bien? íh  qué? jNo puedo yo bailar con quien me acomode?»

Es imposible describir el efecto que produjo en el JesdícbadoAl- 
m azantan inesperado. Un súbito, tan incalculable golpe. Que sus 

V '  engariabaa era evidente: Sotopardo, adem ás, faltaba

mazan puede d ecii^  que no perdía de vista, tampoco pudohablarcon
.  P-íes, y  cuáSdo se le había
prometido aquel vals? ¿Qué revolución era aquella? ¿Por qué la Con­
desa que DO hablaba smo muy mal de don Cários, le ftvorecia repen­
tinamente hasta el punto de desairar por él al jóven marqués de Mo-

todas esas dotes tema en el mundo uoa alta posición aristocrática y 
la íama de un duelista de p rim e  órden? La verdad es que había para 
vo ver loco i  cualquiera, aunque tuviese mucho mejor cabeza que la 
del comandaiite Aimazan, y  este que no era hombre n i para anuelia 
muger ni para lance tan critico.

('Confinaará^.

P itn ia n  DE i*  ESCOSLn.A.

CANTOS POPULARES D£ DINAMARCA.

K l e re p n sc Q lo  d e  l a  la rd e .

Mirad, la tarde está tranquila,  y el cielo «s tan azull Los pája­
ros y  las Sores se duermen ahora. Se estremecen y sueñan ¡ no tu r­
bemos su alegría, flay un mundo entero en sus peches diminutos. 
U  alondra se lanza en sueños al aire puro y  fresco, y  lo que espe- 
rimenla cada flor, lo exhala en sus pesfumes. El mundo estenso y 
variado, y todos ios mundos pequeños que le encierran, y el cielo 
y  el espacio están en mi corazón. Corren lágrimas por mis megUlas, 
y sin embargo estoy ébrio de placer. En mis transportes de felicidad, 
quiero estrechar en mis brazos í  cada uno de mis semejantes. Ya 
brillaa las estrellas, el día se borra y desaparece. Dormid,  soñad 
pajaritos; sobad, liadas flores, mi corazoneslá tranquilo y el cielo 
está azul.

Reglainfiilo in ltr iu r  d tl  p a la ria  de uu re? de Ing la lerra  

ea  el siglo XVI.

El reglamento det palScio de Enrique VIII, rey de fuglalcrra ofre 
ce artlruios muy curiosos, de los cuales copiamos los mas notables 

«Ordenamos que el barbero del rey vista con limpieza, y que ii« 
frecuente muyeres de mala vida para no comprometer la salud d,l
priQnpe.» “

«El cocinero DO empleará pinches que estén cubiertos do haranuz
n i que pasen la noche en el suelo delante del fuego.»

• La comida se servirá á ias diez y  la cena á  las cuatro ,
«Los oficiales del cuarto del rey vivirán en buenaioteÍi''endaen 

tre s i , y no hablarán de tos pasatiempos de su amo.» ”
«No retozarán coa las muchachas en las escaleras, porque esin

ocasiona frecuentemente que s» rompa mucha loza. Cuidarán cou el
mayor esmero de los platos de madera y de las cucharas de estaño ,  

«Cualquier page que haga uubijo i  alguna de las murhachas de 
, U casa d d  re y , pagará una multa de dos marcos en beneücio del 
I erario, y estará privado de cerveza durante dos años.»
: «Los mozos de cuadra no robarán la pija d ü  principe para ponerla
- en sus camas, porque sf l «  da ya la suficiente.. ‘ ”

í „p. J.4 .  4.  u  lL » r ..c ü ,
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